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			Introducción

			La memoria suele jugarnos malas pasadas, incluso cuando hay evidencia que parece contradecir lo que recordamos. Por eso, es probable que el primer recuerdo que motivó este libro contenga alguna imprecisión. Hace ya unos cuantos años, cuando José Mujica aún no era una figura destacada en la política internacional, le escuché decir en una entrevista que estaba leyendo un libro que alguien le había regalado. Aquel libro era  De la brevedad de la vida, de Séneca.

			Durante mucho tiempo olvidé ese episodio. Con el correr de los años, y a medida que las reflexiones de Mujica sobre el tiempo, la vida simple y la libertad interior se volvieron omnipresentes en sus discursos, esa lectura recobró sentido. Comprendí entonces que el pensamiento de Séneca había operado como una especie de marco organizador de intuiciones que Mujica ya venía procesando desde hacía décadas.  Le ofrecía un lenguaje y una estructura para expresar, de forma nueva y persuasiva, ideas profundamente arraigadas en su experiencia vital. Al final de su vida ya afirmaba de forma explícita: «Filosóficamente soy un estoico, por mi manera de vivir y los valores que defiendo (…), por eso la sobriedad en la que vivo». (1)

			Sin embargo, Mujica no fue el único beneficiado del encuentro, dado que, a raíz de su lectura, Séneca —y a través suyo, el estoicismo en sí— fue colocado bajo las exigencias de las sociedades contemporáneas, o más precisamente en diálogo con los diagnósticos de la Modernidad, el malestar de la vida contemporánea y las exigencias de nuestras frágiles y amenazadas democracias. Mujica y el estoicismo lograron algo que H. G. Gadamer denomina «fusión de horizontes»,  y que consiste en el encuentro entre el horizonte del intérprete, constituido por sus prejuicios, contexto histórico y cultural, y el horizonte de quien es interpretado, de modo que ambos se transforman en una nueva perspectiva unificada de sentido. Esta fusión no implica una anulación de diferencias, sino una apertura al otro que permite que los significados se enriquezcan mutuamente. Para Gadamer, comprender es siempre participar en una tradición viva, y la fusión de horizontes es la vía por la cual esa tradición se actualiza en cada acto interpretativo. Esta vitalidad es la que está presente en el pensamiento de Mujica, y también su apropiación del estoicismo en un nuevo sentido: las exigencias de la vida contemporánea lo colocan en una perspectiva renovada, más rica y capaz de dialogar con todos nosotros.

			Mujica me hizo recordar a Séneca, pero no fue solamente eso lo que sus intervenciones me hicieron rememorar, en especial porque fue un lúcido crítico de los males o patologías de la Modernidad. Así, se lamentaba profundamente de la pérdida de sentido en la vida contemporánea y del creciente espacio que cobraba la mercantilización de la vida cotidiana a manos del «dios mercado». Su crítica al consumismo, además de ser la consecuencia de sus creencias vitales, es un amargo reconocimiento de que los fines que orientan nuestras vidas son cada vez menos sustantivos y más dependientes de lo que las lógicas del mercado imponen. Parte de esta visión crítica con la Modernidad se puede observar también en la reducción de las personas a mercancías, en la omnipresente presencia de la burocracia en nuestras vidas o en la percepción del tiempo como incesantemente acelerado, fenómenos todos estos a los que Mujica hacía referencia en forma sistemática como males de las sociedades contemporáneas.

			También era especialmente llamativo en sus discursos que la simple formulación de la crítica ya permitía vislumbrar cómo debería ser una vida sin este tipo de males. De esta forma, Mujica nos decía, indirecta o implícitamente, qué era lo que habíamos perdido, o a lo que deberíamos aspirar como miembros de una sociedad que anhela ser justa y como personas que quieren vivir una vida feliz y realizada. Esto se reforzaba con su ejemplo vital, ya que uno de los posibles remedios a la aceleración del tiempo, al consumismo y a la burocratización era la forma de vida que él llevaba adelante: una vida en la que el disfrute a paso lento, reflexionando sobre el sentido de nuestros proyectos, se conjuga con una distancia irreverente ante las pautas del consumo y de la burocratización que obstaculizan, en lugar de propiciar, los fines compartidos de nuestra vida social.

			De esta manera, Mujica se convertía en el disparador de un proceso de rememoración, era alguien que nos recordaba que la vida no siempre fue así, y que simplemente mirando un poco hacia atrás podíamos ver los elementos que nos permitirían ser más felices. Esta mirada al pasado, sin embargo, no era ingenua o nostálgica, sino que estaba fuertemente mediada por el reconocimiento de los nuevos desafíos que imponía la innovación tecnológica y las nuevas dinámicas de la economía global. La clave para entender su perspectiva está en que él nunca iba a aceptar como algo dado e inmodificable el modo en que el capitalismo contemporáneo establece nuevas formas de sentir, de relacionarnos y de entendernos a nosotros mismos, sino que esto iba a ser desafiado y cuestionado a través de la rememoración y su proyección en un futuro mejor. En esta capacidad de volver a lo verdaderamente importante de nuestra vida, a lo que le da sentido y se ha perdido, es donde reside la inusual conexión que generaba Mujica con distintos públicos.

			La fusión de horizontes, como ya indiqué, es el concepto que permite entender todo este proceso en el que imaginamos transformaciones de nuestra vida social a partir de nuestro pasado o tradición, y también es la noción que orientará el desarrollo de este libro. Para indagar lo que podría denominarse la singularidad del pensamiento de Mujica, usaremos algunas preguntas guía. La primera pregunta es si el estoicismo resulta adecuado para nutrir una cultura democrática como la que Mujica defendió con tanta convicción. La filosofía estoica, al proponer como una virtud la aceptación de lo que no puede cambiarse, ¿no corre el riesgo de volverse más conservadora que transformadora?; por lo tanto, ¿el estoicismo es suficiente para explicar el pensamiento de Mujica, o, por el contrario, este lo desborda?

			La segunda pregunta se orienta a la promesa no cumplida de libertad e igualdad realizada por los procesos de modernización social. Esta promesa ha tenido su manifestación más acabada en las revoluciones democráticas modernas, y es posible recorrer con Mujica la paulatina disminución de su alcance. Por esto buscaremos entender, a partir de sus reflexiones, cuáles son los procesos sociales que han debilitado los ideales de libertad e igualdad.

			La tercera pregunta nos lleva a mirar hacia el futuro, en particular hacia posibles formas de transformación social. Mujica nos invita a pensar estas transformaciones no solamente con un rediseño institucional, sino también con la modificación y estímulo de nuestras conductas, todo ello con la meta de recapturar con un nuevo sentido lo que en el pasado nos permitía alcanzar la autorrealización y felicidad que hemos perdido. Cabe preguntar, entonces, ¿cómo se constituye un futuro emancipatorio articulado por la realización personal y social en el contexto de las actuales sociedades democráticas?

			Las respuestas a estas preguntas estructuran el recorrido del libro. En primer lugar, es claro que la influencia del estoicismo no condujo a Mujica a una actitud de resignación. Al contrario, él incorporó sus fundamentos al compromiso profundo con la transformación social. Esto puede verse en que, en sus posiciones, lo que está bajo el control y al alcance del individuo —y que, de acuerdo con el estoicismo, es donde se puede intervenir— no es una línea fija, sino una frontera móvil que puede y debe desplazarse a través de las luchas sociales y colectivas.

			En segundo lugar, el pensamiento de Mujica va más allá del estoicismo, porque incorpora una perspectiva crítica sobre la Modernidad. Le preocupan, en particular, fenómenos como la aceleración del tiempo, la mercantilización de la vida, el consumismo o la pérdida de sentido en las aspiraciones sociales. Mujica pretende comprender estos males para poder así responder a los desafíos de la vida contemporánea. Esto se traduce especialmente en su conocida afirmación sobre la sustitución de los dioses por el mercado, al igual que en la advertencia sobre la libertad amenazada por las dinámicas de consumo, lo que pauta que su reflexión está fuertemente motivada por los desafíos contemporáneos para la realización de la libertad y la justicia.

			En tercer lugar, Mujica ha sabido nombrar con una claridad poco común las formas de malestar que experimentamos en nuestras sociedades, tales como la pérdida de sentido, la impotencia frente a estructuras que parecen inmodificables, la sensación de que algo esencial se nos escapa mientras estamos ocupados en lo accesorio, y a partir de eso nos lleva a anticipar cómo podría ser una vida con menor opresión. En su figura se articula, a través del ejemplo vital, una posible alternativa en términos de integridad y de autenticidad. Ambos conceptos refieren en forma diferente a la coherencia con las creencias que estructuran nuestra identidad o a la realización de un proyecto vital que es capaz de enfrentar las imposiciones mercantilistas desde su pequeñez, como una alternativa a estas fuerzas alienantes. Muchos ciudadanos del mundo han encontrado un espejo inspirador en alguien que afirmaba y llevaba a su vida cotidiana lo que muchos sentían, pero no eran capaces de expresar o articular con precisión. Tal vez, el hecho de que esta voz que articulaba aspiraciones vitales y democráticas profundas proviniese de un exguerrillero que se convirtió en el presidente de su país le otorgó todavía más peso simbólico.

			Por último, Mujica nos lega algo históricamente original: interrogarnos sobre el sentido contemporáneo del «hombre nuevo» propuesto por el Che Guevara. En ese sentido, este libro nos aporta recursos para reconstruir ese concepto en términos menos heroicos y más vulnerables que en su formulación original, pero a la vez más realistas. A través de una experiencia histórica atravesada por derrotas, aprendizajes, revisiones críticas y una conciencia aguda de las patologías sociales de la Modernidad, Mujica contribuye sustancialmente en la creación de una versión más frágil, más humana y más sostenible del hombre nuevo.

			En sintonía con las problemáticas identificables en el pensamiento de Mujica, este libro se organizará en cuatro capítulos. El primero presentará elementos que articulan una posible respuesta a una de las preguntas fundacionales de la filosofía y que da nombre a este libro: ¿cómo he de vivir? Esos elementos relevarán la influencia del estoicismo en Mujica, a la vez que subrayarán las diferencias y particularidades con las que él contribuye a esa filosofía. El segundo bloque abordará la dimensión crítica del pensamiento de Mujica respecto a las dinámicas sociales propias de la Modernidad, y en especial a los modos contemporáneos de ejercicio y pérdida de la libertad. El tercero, por su parte, se centrará en el análisis del malestar social en las democracias actuales y en las formas en que Mujica ha intervenido discursiva y políticamente para enfrentarlo y anticipar modos alternativos de superarlo. Por último, el cuarto capítulo presentará una nueva versión del hombre nuevo como parte de un ejercicio de racionalidad práctica mediada por la vulnerabilidad, el cultivo del carácter, la integridad, el liderazgo ético y la conciencia de las patologías sociales.

			Este no es un libro sobre Mujica político, sino sobre el trasfondo filosófico que da sentido a su pensamiento y su figura pública. Es claro que Mujica no es un filósofo profesional, pero la filosofía trasciende a los filósofos profesionales, es decir, va más allá de lo que un filósofo profesional puede hacer. Y si bien Mujica no trata sistemáticamente los problemas filosóficos, interviene y se manifiesta sobre problemas que tienen alta relevancia filosófica, tanto en su formulación clásica como en los desafíos contemporáneos. Eso es lo que lo vuelve interesante y relevante para explorar una zona menos transitada de su vida, aquella en la que convergen sus convicciones, su experiencia, y ciertas tradiciones éticas y políticas que ha incorporado y reelaborado desde su propia historia.

			A partir de aquí, Mujica se vuelve una excusa fértil para la filosofía. Su figura nos servirá como guía para recorrer algunos de los problemas fundamentales de la ética, tales como la formación del carácter, la sabiduría práctica y la deliberación. También nos permitirá pensar la política desde la cultura democrática, la justicia y la búsqueda de la igualdad. Y, finalmente, nos conducirá a la filosofía social al examinar los fenómenos patológicos que atraviesan nuestra época y que han emergido como contracara de la promesa emancipatoria moderna. En cada uno de estos ámbitos contaremos con una aproximación conceptual apoyada en filósofos clásicos y contemporáneos para intentar comprender los problemas en juego. A partir de allí, pondremos a Mujica en diálogo con esos conceptos, iluminando su alcance y explorando posibles proyecciones, ajustes e incluso innovaciones desde su particular perspectiva vital y política.

			Por eso, una primera tarea será presentar, con lenguaje accesible, los fundamentos del estoicismo y los diagnósticos de la Modernidad que, explícita o implícitamente, han influido en Mujica. Una segunda será mostrar alternativas emancipatorias a los límites a la libertad y la igualdad que han impuesto fenómenos sociales patológicos y dinámicas de injusticia a las sociedades contemporáneas. Y, finalmente, el objetivo más ambicioso es ofrecer elementos para pensar una forma de vida democrática que se nutra de la reflexión filosófica, y que incorpore el legado de Mujica no como doctrina, sino como inspiración crítica para los desafíos de nuestro tiempo. Tal vez, la mayor ambición radique en que la experiencia de Mujica con la filosofía, basada en la inquietud de un ciudadano del mundo, sea algo replicable por todos los ciudadanos del mundo, y que eso sustente una aspiración transformadora de nuestras sociedades.

			

			
				
						1- BBC News Mundo. La última entrevista de José Mujica con BBC Mundo [video]. YouTube, 26 de diciembre de 2024. <https://www.youtube.com/watch?v=D9BPh-9TjVo>


				

			
		

		
			
			I

¿Cómo he de vivir?

			Mujica es, en realidad, una excusa. Una excusa fértil para detenernos en algunos de los grandes interrogantes de la filosofía que siguen marcando nuestra vida contemporánea. Y tal vez sea la mejor excusa posible, por la forma especial en que ha puesto el foco en esos temas y por el impacto que sus palabras y actitudes han generado. Su voz en la esfera pública ha sido, más que un discurso político, un recordatorio insistente de lo que es verdaderamente importante en nuestras vidas, de aquello que solemos olvidar o relegar, y también una invitación —a veces hasta una exigencia— a buscar respuestas. Entre esas preocupaciones universales que nos acompañan desde siempre, hay una que nunca pierde vigencia: ¿cómo deberíamos vivir para que nuestra vida sea plena, satisfactoria, feliz? La filosofía ha vuelto una y otra vez sobre esta pregunta. Y no por mero capricho, sino porque nuestra condición de seres conscientes y reflexivos nos empuja a ir más allá de la rutina. No nos basta con dejar que la vida se deslice por inercia, tarde o temprano surge la necesidad de tomar distancia, de cuestionar lo que hacemos y, sobre todo, de preguntarnos cómo queremos vivir para que nuestra existencia merezca ser llamada una buena vida.

			Esa condición de seres reflexivos, que nos distingue como humanos, ha sido ejercida por Mujica de manera casi constante. Sus palabras y su estilo de vida han funcionado como un espejo incómodo, uno que nos devuelve una imagen distinta de nosotros mismos, capaz de sacudir el sopor de la rutina y obligarnos a repensar hacia dónde queremos llevar nuestra vida. El estoicismo, como tantas otras éticas de la Antigüedad, partía de esa misma inquietud fundamental: ¿cómo tener una buena vida? Y no es casual que haya servido como punto de apoyo para muchas de las reflexiones de Mujica. La respuesta está en lo que los filósofos antiguos llamaban eudaimonia,  término que suele traducirse como «felicidad», aunque en realidad se refiere a algo más profundo, la vida lograda, aquella en la que sabemos reconocer qué es lo verdaderamente valioso y aprendemos a dejar de lado lo accesorio. Se trata, en definitiva, de ordenar nuestra existencia estableciendo una jerarquía de prioridades, distinguiendo lo que merece nuestra atención de lo que puede pasar por ella en forma inadvertida.

			La gran pregunta es cómo se alcanza la eudaimonia. La ética clásica dio una respuesta sencilla en apariencia, pero exigente: la vida buena se logra a través de la formación del carácter. Y el carácter se moldea a través del hábito o de la costumbre, no con discursos grandilocuentes, sino con la repetición de actos cotidianos. La intuición en la que esto se basa es muy simple: realizar acciones justas nos convierte en personas justas, de la misma manera que quien ejercita un músculo lo fortalece.

			En ese camino surge algo que distinguió a Mujica, y es la sabiduría práctica que los griegos llamaban frónesis. Consiste en un saber práctico que permite la orientación en la vida y se adquiere a través de la experiencia y la deliberación. Mujica mostró este tipo de sabiduría en muchas de sus decisiones como legislador, ministro y presidente, donde supo discernir sin dogmatismos qué era lo más importante y también lo realizable en las situaciones en las que tuvo que decidir. Lograr una buena vida o alcanzar una vida realizada es algo más bien trabajoso, ya que nuestro entorno, la comunidad y la sociedad en la que vivimos son condiciones para alcanzarla. Sin embargo, la sabiduría práctica, que es distintiva de alguien que ha forjado su carácter a través de las acciones correctas y la experiencia, es capaz de resistir, enfrentarse e intervenir para modificar todo lo que puede comprometer su vida buena o eudaimonia. Así, las sistemáticas referencias de Mujica sobre a qué dedicar nuestra vida —o, más precisamente, a qué no dedicarla— son parte de la jerarquización o de la diferenciación de lo primordial y de lo prescindible para la felicidad.  La forma de utilizar el tiempo, en continuidad con Séneca, es probablemente una de las muestras más notorias, porque la clave no es el tiempo, sino a qué se lo destina.

			Las sociedades contemporáneas están llenas de trampas y obstáculos para alcanzar la eudaimonia; es muy fácil que la búsqueda de la felicidad se convierta en un manual de autoayuda o que la moda del estoicismo se trague la sustancia dejando un puñado de aforismos triviales. También pueden encontrarse cálculos matemáticos de nuestras acciones que pretenden decirnos qué tan cerca o lejos estamos del logro de esa felicidad. Sin embargo, esto no niega la relevancia que tiene la ética antigua, o el estoicismo en particular, que ha inspirado y sigue inspirando la forma en que hemos de vivir. Nuevamente el recuerdo de Mujica y su sabiduría práctica ayudan y mucho a colocar en su lugar a estas tentaciones de reducir la conducción de nuestra vida a la autoayuda, la cuantificación vestida de ciencia o modas espoleadas por las ventas.

			¿Cómo debemos prepararnos, entonces, para el encuentro con la ética clásica a través del lente de Mujica? La respuesta, como ya se adelantó en la introducción, es a través de la fusión de horizontes, ya que somete al estoicismo a las exigencias de las creencias, los valores y las expectativas de quienes se acercan en busca de una orientación para su vida. Este proceso coloca al estoicismo en una nueva perspectiva unificada de sentido y le da vigencia, le permite seguir respondiendo a nuestros requerimientos. Este procedimiento es algo que todos realizamos en forma intuitiva al preguntarnos cómo tenemos que vivir; siempre lo hacemos desde las exigencias de nuestras circunstancias y tenemos la expectativa de que la tradición de pensamiento nos pueda dar respuestas. Nadie dirige su vida a través del examen sistemático de una concepción filosófica, sino que, por el contrario, la vida le demanda a esa concepción que le proporcione modos de responder a los retos y desafíos que se nos presentan.

			El primer reto que quiero examinar es cómo procesar la forma en que se determina ese elemento central del estoicismo, que consiste en lo que es adecuado desear y la aceptación de las circunstancias que supone. Ya vimos que la manera en que esto se comprenda puede significar alguna limitación para el desempeño en la vida democrática. Veremos a continuación cómo el horizonte de Mujica nos ayuda a ajustar el estoicismo a esa vida.

			Control y aceptación

			Mujica nos acerca a la sabiduría práctica a partir de su desempeño en la vida pública. La sabiduría práctica es un atributo que nos permite tomar decisiones prudentes a partir del buen juicio que se adquiere con la experiencia, la reflexión, el ejercicio deliberativo y la sensibilidad hacia lo que consideramos valioso en las distintas situaciones en que tenemos que tomar decisiones. La reflexión, la deliberación, la ecuanimidad que provee la experiencia y la revisión de las propias posiciones caracterizó la vida de Mujica como gobernante.

			La sabiduría práctica es una forma de inteligencia ética de la que depende la orientación de nuestra vida en relación con otros. Uno de los puntos cruciales de su ejercicio es la capacidad de discernir dentro del conjunto de circunstancias que nos afectan. En particular, cuáles de ellas es posible modificar y ajustar a lo que consideramos que contribuye a nuestra buena vida, y a su vez, cuáles de esas circunstancias están más allá de nuestra posible intervención, y por lo tanto la mejor decisión es aceptarlas para evitar la frustración y el dolor innecesario.

			Esta distinción, que articula lo que podemos controlar y lo que tenemos que aceptar, aparece en Mujica tanto en su rechazo a los honores presidenciales como en la aceptación de la fragilidad y la muerte, y fue presentada por Epicteto en su Enquiridión (1.1).

			De lo existente, unas cosas dependen de nosotros; otras no dependen de nosotros. De nosotros dependen el juicio, el impulso, el deseo, el rechazo y, en una palabra, cuanto es asunto nuestro. Y no dependen de nosotros el cuerpo, la hacienda, la reputación, los cargos y, en una palabra, cuanto no es asunto nuestro. Y lo que depende de nosotros es por naturaleza libre, no sometido a estorbos ni impedimentos; mientras que lo que no depende de nosotros es débil, esclavo, sometido a impedimentos, ajeno. (2)

			A su vez, esta diferenciación de las circunstancias constituye uno de los rasgos distintivos del estoicismo, de su sabiduría práctica y, muy especialmente, de su proyección a lo largo de la historia. Esto último es de tal orden que podría decirse que es algo que solemos compartir casi intuitivamente, sin ninguna referencia a las fuentes filosóficas. Es su pervivencia a lo largo del tiempo, su redescubrimiento y adopción por distintas generaciones, lo que vuelve a esta distinción parte del sentido común de un hombre sabio. Epicteto es acompañado en su formulación por Marco Aurelio, quien sostiene: «No te inquiete el futuro; pues irás a su encuentro, de ser preciso, con la misma razón que ahora utilizas para las cosas presentes», (3) y también por Séneca, quien resume, en Sobre la providencia, el núcleo de la vida buena estoica al decir: «Ahora bien, el sabio nada puede perder: todo lo ha basado en sí mismo, no confía nada a la suerte, tiene sus bienes en un lugar seguro, contento con su virtud». (4)

			Estas enseñanzas estoicas fundamentales penetraron en el espíritu de Mujica, y es él mismo quien contribuirá a una comprensión no dogmática de la distinción entre el control de nuestras acciones y la aceptación de lo que no podemos modificar. Veamos esto con más detalle. Como sucede con toda distinción, existe el riesgo de interpretar con rigidez lo que está bajo nuestro poder y lo que no, pero esta línea es permeable en muchos aspectos. Epicteto sostenía que lo relativo a nuestro cuerpo no estaba bajo nuestro control, y enumeraba cosas tales como la salud, la enfermedad, el envejecimiento y la muerte.  No obstante, si bien esto es así, todos sabemos que hay aspectos en los que sí podemos intervenir. Por ejemplo, nada podemos hacer contra la carga hereditaria de una enfermedad metabólica como la diabetes, pero sí podemos controlarla a través del ejercicio y la dieta, y esto es extensible a una parte importante de nuestra salud. Sin embargo, nada podemos hacer contra el envejecimiento y la muerte, que claramente están más allá de nuestro control.

			Esto también se traduce en un asunto un poco más complejo y que afecta a nuestra vida en sociedad: las creencias que abrazamos —independientemente de su proceso de adquisición— están bajo nuestro control, ya que podemos ajustarlas o modificarlas a través de la reflexión. Sin embargo, aquí sucede algo similar al ejemplo de la salud, dado que nuestras creencias dependen, en muchos casos, de mecanismos cognitivos no conscientes que están más allá de nuestro control. Así lo ilustran las actitudes implícitas que ha conceptualizado Michael Brownstein, puesto que son respuestas no conscientes que incluso entran en contradicción con lo que conscientemente defendemos, y esto desafía sustancialmente la idea estoica de control. (5) Por ejemplo, una persona que rechaza de manera explícita las creencias aporófobas, en las que se funda el rechazo a la pobreza, puede sobresaltarse ante la cercanía de alguien pobre a quien asocia implícitamente con un criminal potencial. No obstante, también es cierto que somos capaces de procesar reflexivamente nuestras creencias y, a partir de esto, rechazar algunas y adoptar otras.

			En definitiva, es porosa la distinción entre lo que está bajo nuestro control y lo que no, y requiere ser ajustada a las condiciones en las que estamos tomando decisiones sobre nuestra vida, porque de ellas depende esa porosidad. La distinción de la ética antigua sigue estando vigente y, si bien su línea de demarcación es discutible, parece haber acuerdo en que hay aspectos de nuestra vida sobre los que tenemos más control, que nos permiten construir nuestra realización personal a partir de nuestras decisiones, y hay aspectos que están más allá de nuestro control. Estos últimos requieren aceptación, o que las instituciones compensen sus posibles resultados adversos.

			Mujica ilustra esta distinción de origen estoico en su exhortación al control de las propias decisiones frente a la amenaza para la libertad individual que representan el consumismo y la dedicación exclusiva al trabajo, y también en los problemas de atribución de responsabilidad que tuvo que afrontar como gobernante. En esta línea, es relevante observar su proceder frente a colectivos de muy distinta índole —ya fueran sectores sociales vulnerables o grupos empresariales—, respecto de los cuales, al verse afectados por circunstancias que escapaban a su control, era justificable que el Estado asumiese algún tipo de compensación.

			Esto último nos proyecta hacia algo sumamente relevante en la vida social: la capacidad de reconocer la vulnerabilidad en los otros. Justamente este es uno de los aspectos más cuestionables del estoicismo, ya que su reconocimiento a la vulnerabilidad humana no era especialmente significativo. Este asunto es controversial; partiendo de esta base, veremos cómo abordarlo de la mejor manera considerando lo que Mujica implícitamente ha sostenido en sus intervenciones.

			El concepto de vulnerabilidad es de los más importantes en la filosofía que tiene por objeto la vida y la acción humana, y esto es así porque de cuánta vulnerabilidad seamos capaces de aceptar dependerá la forma en que nos autoexijamos en la realización de nuestros fines vitales, y también el diseño de las instituciones para garantizar la condición de seres con  igual dignidad.

			El control racional que podemos ejercer es el criterio que subyace tanto al reconocimiento de la vulnerabilidad como al de las circunstancias que están y no están bajo nuestro poder. Si algo puede ser moldeado por el uso correcto de la razón, entonces cae del lado de lo que depende de nosotros; si no, es externo al alcance de nuestra intervención.

			La porosidad de esta distinción radica en que es
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